
Las oración o frase por su forma o estructura 
básica  consta de dos miembros: sujeto y 
predicado. 
La construcción  sintáctica es la que ordena los 
elementos de la frase según su función 
gramatical.

Del sujeto forman parte el sustantivosustantivo (propio o 
común), el artículoartículo (femenino o masculino, 
determinado o indeterminado), el adjetivoadjetivo (que 
concuerda con el sustantivo en género y número) 
y el complemento del complemento del sujeto.sujeto.

Del predicado forman parte  el verboverbo, 
el complemento directocomplemento directo, el indirectoindirecto y el 
circunstancialcircunstancial.



Los verbos serser y estarestar se llaman verbos copulativos o 
cópula. Y aunque tengan verbo copulativo, estas 
oraciones se llaman nominales y no verbales, porque ser ser 
y estarestar no tienen aquí un contenido de significación; 

El predicado nominal consta de un nombre (sustantivo 
o adjetivo) y el contenido lo expresa el nombre, con 
complementos o sin ellos. Generalmente el predicado 
nominal va ligado al sujeto por los verbos serser o estarestar.

Los aviones de reacción son muy veloces.
Mi primo es capitán.
Mi padre está enfermo.

No obstante, al verbo copulativo se le considera como si 
formara un todo con el predicado nominal, porque lo 
que se afirma es que son muy veloces, es capitán, está 
enfermo.



El predicado puede ser verbalverbal y consta de un verbo 
en forma temporal y personal con complementos o 
sin ellos.

Ej.  España produce mucho aceite.
El tiempo corre.
El enemigo no lleva la mejor parte.

Se llama predicado verbal, porque lo que se dice del 
sujeto está expresado esencialmente por un verbo.



Para comprender la función copulativa del verbo ser
en estas frases basta con suprimirlo. El resultado 
será:

Los aviones, muy veloces.
Mi primo, capitán.
Mi padre, enfermo.

El sentido de la frase no se ha perdido al suprimir el 
verbo ser. La idea se entiende,  porque el verbo sólo 
servía aquí de unión, entre el sujeto y el nombre 
que nos dice lo que del sujeto afirmamos.
En cambio, si suprimimos los predicados verbales 
de los ejemplos anteriores las frases quedan sin 
sentido:

España,  mucho aceite.
El enemigo, la mejor parte.


